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Los relatos de ciencia
ficción, al situarse en un
mundo en el que existen
condiciones técnicas y
científicas diferentes de las
que se dan en el momento
de ser estrictos, se
asemejan a los relatos
mágicos o mitológicos en
lo referente a su
alejamiento de la realidad
cotidiana y en su
capacidad para crear un
mundo nuevo en la mente
de quien los lee. La
manera en que operen los
mecanismos de transmisión
social del significado
determinará el nivel de
interpretación y
comunicabilidad que
alcance este tipo de
relatos.

En la medida en que nos
inserta en la sociedad, con
todos sus hábitos y
costumbres, el lenguaje es
el signo mayor de nuestra
cultura. El poder de la
lengua depende de su
poder de comunicación y
quizás el lenguaje de la
publicidad sea el más
representativo, vital y
penetrante del mundo
contemporáneo y el que
mejor nos prepara para el
futuro. El tono preventivo
del lenguaje de la
publicidad es una
transferencia del tiempo en
que se vive y del tiempo al
que se enfrenta; nos habla
de lo concreto y accesible.
Cualquiera que sea la
forma del lenguaje, pero
más aún cuando hay que
enfrentarse a situaciones
de crisis, lo que más vale
en el uso de la palabra y
de sus símbolos es la
capacidad imaginativa del
hombre.

Considerado como la
síntesis del pensamiento
alemán y francés y como el
padre de la psicología
social, al lado de Tarde y
opuesto a Durkheim,
George Simmel es tomado
como inspiración para
hablar del secreto en la
sociedad tecnificada. El
secreto es uno de los
territorios internos sobre
los que la reflexión
tecnológica más o menos
avanzada muestra cómo un
discurso social demasiado
simplificado induce a
error. El secreto es la
marca de trascendencia del
individuo en relación a lo
social; no existe secreto
más que para la minoría;
un secreto poseído por la
mayoría no es más que
una determinación
inestable. La tecnología
más avanzada se pone
igualmente al servicio del
cableado y de la
transparencia social, pero
también de la privatización
y de la secretización del
individuo.
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A pesar del hecho de que
la tecnología de la
información es el motor
fundamental del desarrollo
tecnológico actual, la
información, en la
sociedad humana, es una
propiedad secundaria. Las
alternativas que se
manejan hoy son dos: un
sistema social basado en la
redundancia de sus partes,
es decir, dispuesto
burocráticamente, y un
sistema social basado en la
redundancia de la
multiplicidad de funciones
de las partes individuales.
En la actualidad, la
insuficiencia de los medios
de masas tradicionales han
provocado la
especialización y el
surgimiento de nuevas
funciones al servicio de las
necesidades sociales.

Frente al proceso de
reconversión que está
viviendo el país en esta
fase de su desarrollo a
través de la incorporación
de las nuevas tecnologías
de información en el
territorio mexicano, es
necesario analizar la forma
de cómo éstas están siendo
incorporadas a la
estructura económica y
social de nuestra sociedad.
De aquí la importancia
central de estudiar la
modalidad que siguió la
incorporación del Sistema
Morelos de Satélites al
proceso de desarrollo de
nuestra República para
comprender las
repercusiones que
provocará sobre nuestro
modelo de crecimiento y
las nuevas precauciones
que habrá que adoptar en
los próximos años ante la
introducción de otras
nuevas tecnologías de
información en el país.

Escrito a partir de una
preocupación
eminentemente
comunicacional y cultural
--sin ignorar por ello los
aspectos técnicos e
ingenieriles del objeto--
el significado sociocultural
de las nuevas tecnologías
de comunicación ofrece
una panorámica general de
las cuestiones implicadas
en este problema.
Especialmente resulta
significativa la diferencia,
ordinariamente pasada por
alto en otros estudios de
este tipo, entre las
tecnologías de información
y las tecnologías de la
comunicación, distinción
que permite centrar la
atención precisamente en
aquellos aspectos que
mejor apuntan a la
comprensión del fenómeno
desde una perspectiva
sociocultural.
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Imaginación La ética periodística
ante el desafío
terrorista. Cuestiones y
propuestas
profesionales: la
función pacificadora de
los medios de
comunicación.

Don Quijote: locura y
comunicación

La imaginación es la
palanca por la que nos
movemos de un lugar a
otro. Es el gatillo que pone
en movimiento la
trayectoria de la condición
humana. Pero es más que
esto; la podemos igualar
con Dios. En el principio
hubo una imaginación
trabajando. Puede ser que
los finales sucedan de otro
modo, pero todo principio
tiene su origen en la
imaginación.

Don Quijote estaba loco,
pero de cordura.
Enquistado en una sola
forma de vida, su
hidalguía no la conduce
por la holganza
correspondiente sino a
través de la identificación
novelesca. Su deseo de
convertirse en otro lo basa
en su ideal de transformar
al mundo y corregir sus
errores. Su vocación
personal se esclarece en la
comunicación con los otros
y su anormalidad mediante
la carencia de egoísmo.
Don Quijote es anormal
por su amorosa entrega al
prójimo. A la hora de su
muerte, encuentra los
límites de la locura
ejercida y plantea la
posibilidad del
desprendimiento total. Su
nueva locura será la
libertad, el diálogo, la
comunicación en pleno;
está loco porque quiere lo
imposible.

De acuerdo con Bowyer
Bell, los periodistas son
parte del problema (del
terrorismo); no simples
observadores interesados.
A partir de esta idea, se
plantea la necesidad de que
los periodistas adopten
libre y voluntariamente un
código de ética que les
dote de razones
intelectuales y morales en
su posición ante el
terrorismo. Esta progresiva
toma de conciencia
comprende varias escalas
diferenciadas, cada una
con una idea concreta: no
cabe la neutralidad
informativa, detrás de
cada terrorismo puede
haber un problema real; el
fin no justifica los medios,
el terrorismo es la
negación de la libertad y la
responsabilidad, tanto el
terrorismo como la paz
son una actitud ante el
mundo, la información
debe estar al servicio del
hombre y debe
propugnarse, en todo
momento, la solidaridad
humana.

Imaginar es... jugar a ser
Dios. Imaginar a Dios es
jugar a ser Dios
imaginando a Dios.
Imaginarse a uno mismo es
jugar a ser Dios con uno
mismo.
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La comprensión en las
ciencias sociales

Ilustración Ilustración

Nació en Avalon, Isla de
Santa Catarina, Estados
Unidos, el 2 de junio de
1953. Su primera
exposición individual se
montó en el Teatro
Degollado de Guadalajara,
Jalisco, el año de 1975 ya
partir de ese momento han
seguido 17 más, en las
ciudades de Guanajuato,
Monterrey, Acapulco,
Puebla, Distrito Federal,
Princenton, y White
Plains, Nueva York.
Ha participado en siete
exposiciones colectivas de
importancia, siendo las
más relevantes las del
Lincoln Center de Nueva
York, el Palacio de Bellas
Artes, en 1982, y las del
Fine Arts Museurn, de
Chicago, en 1987. Entre
las distinciones que ha
recibido se encuentra el
primer lugar en obra
gráfica obtenido en la
Bienal de Puerto Rico, en
1987. Tiene tres libros
publicados: Sueños y
ombligos (1982), A la
sombra de la luna (1984) y
Homenaje a Hermilio
A breu Gámez (1985).

Nace en La Habana,
Cuba, el 30 de julio de
1958. Estudia dibujo con
el maestro Roberto
Martínez en Miami
durante tres años y
presenta su primera
exposición individual en la
Virginia Miller Gallerie, de
Miami, en 1979. Ese
mismo año, su óleo
titulado 1,23 es premiado
por la WPBT Ch.2.
En 1980 instala su estudio
de trabajo en la ciudad de
Guadalajara y presenta
una exposición individual
en el Hotel Laffayete y
otra colectiva en el Atelier
Galería. A diciembre de
1987, ha participado en
más de treinta exposiciones
y publicado un libro con
sus dibujos titulado José
Fors 82-85 (1986). En 1985
obtiene la beca Cintas,
otorgada por el Instituto
de Educación Internacional
de Nueva York.

Para poder ubicamos en el
mundo cotidiano, se
impone la necesidad de
encontrar nuevas formas
de captar, de aprehender,
de comprender esa realidad
cuyas significaciones se
ocultan bajo máscaras
deformantes día a día. El
camino que se debe trazar
es el de capturar emocional
y racionalmente las
intenciones de esos actores
sociales que se convierten
en objeto y sujetos de
investigación. Sólo
recuperando la
intenciona/idad en su
sentido obvio, es decir,
como objetivo de la
conciencia y producción de
un sentido, podrán las
ciencias sociales percibir
los fenómenos humanos en
su contenido vital,
viviente.
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EL SISTEMA MORELOS
DE SATELITES
y EL DESARROLLO
DE LA SOCIEDAD
MEXICANA
Elementos para la interpretación
del Sistema Morelos de Satélites
(SMS)

Javier Esteinou Madrid

La elaboración de juicios definitivos en torno a fenóme-
nos sociales requiere una etapa prolongada de observa-
ción con el fin de poder efectuar evaluaciones correctas
sobre los mismos. Es por ello que considerando, por
una parte, que el SMS, es una realidad tecnológica que
cuenta con un corto período de vida, y por otro, que ha
surgido entre enormes contradicciones de planeación y
notables ausencias de información oficial; que resulta
aventurado elaborar, en estos momentos, apreciaciones
definitivas sobre el sentido y las repercuciones que dicha
iniciativa tendrá sobre el modelo de desarrollo del país.

Javier Esteinou

(México) Investigador y profesor de la Universidad
Autónoma Metropolitana y de la Universidad Ibero-
americana. Posee los grados de maestro y doctor en
Sociología por la Universidad Nacional Autónoma de
México. Autor de múltiples libros y artículos en revistas
especializadas de comunicación.

Sin embargo, aunque existen estas limitaciones es
muy importante realizar evaluaciones propias sobre los
aspectos que se pueden conocer en esta fase preliminar
de evolución del sistema, pues es en este primer
embrión donde el fenómeno adquirirá las características
básicas que mantendrá a lo largo de sus próximos nueve
o catorce años de vida. Es por ello que consideramos
pertinente exponer algunos elementos que deben formar
parte de un análisis global de emergencia para apreciar,
fuera de la ideología oficial que ha difundido el gobier-
no, y, valorar por tanto, de manera más objetiva, cuál
es el significado y el impacto que este proyecto conlleva
para la futura evolución de la Nación.

Entre los aspectos más relevantes que pensamos se
deben tomar en cuenta, figuran, entre otros, los siguien-
tes cuatro elementos: un alumbramiento sin objetivos
nacionales, la deficiente negociación del proyecto, la
pérdida de soberanía y la dependencia política de la Na-
ción y finalmente, el cuestionable desarrollo del país.

1. Un alumbramiento sin objetivos nacionales

A lo largo de varios años documentación oficial ha
señalado reiteradamente que el Sistema Morelos de Sa-
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télites nace motivado por las necesidades de moderniza-
ción informativas del país, por la conveniencia de exten-
der los servicios de telecomunicaciones a todas las pe-
queñas comunidades, por la urgencia de desconges-
tionar la Red Federal de Microondas, por la exigencia
de unificar el territorio nacional, por la demanda de de-
sarrollar la telefonía rural, por el aprovechamiento del
bajo costo de lanzamiento espacial, etc. Sin embargo,
nosotros pensamos que, dentro de la difícil tarea que es
encontrar los auténticos motivos que producen a las
políticas públicas, la verdadera razón por la cual nació
el Sistema Morelos de Satélites, fue por las fuertes nece-
sidades de expansión de la televisión comercial, en espe-
cial de la empresa Televisa y posteriormente, se ade-
cuaron a éste el aprovechamiento de otros servicios de
telecomunicaciones nacionales, como son la telefonía
rural y otros más.

Es decir, en primer término, ante la ausencia de
una racional, coherente e integral política a mediano y
largo plazo de desarrollo cultural de las nuevas
tecnologías de información, el Sistema Morelos de Saté-
lites emergió siguiendo la misma tendencia de crecimien-
to de las telecomunicaciones tradicionales en el país: en
primera instancia, fueron definidas y condicionadas por
las necesidades comerciales privadas, y en segunda ins-
tancia, lo que no aprovechó el sector mercantil se adap-
tó forzadamente a algunas exigencias de carácter social.
De esta forma, observamos que así como en 1968 la Red
Federal de Microondas, surgió motivada por la transmi-
sión de los Juegos Olímpicos de 68, y no por necesida-
des, por ejemplo, de telealfabetización rural, y así como
la apresurada instalación de la antena Tulancingo III
surgió en 1980 por las demandas de la empresa televisiva
para utilizar la antena parabólica de 11 metros para las
emisiones de la Red Univisión vía satélite Galaxy I y no
por proyectos, por ejemplo, de expansión de la telefonía
urbana, asi la instalación del Sistema Morelos de Satéli-
tes, antes llamado "Iluicahua", responde, según ver-
siones que circulan entre algunos funcionarios, al hecho
de que la Cía. Televisa había anunciado en 1980 a las
autoridades gubernamentales su decisión de instalar un
sistema propio de emisión por satélite, particularmente,
para trasmitir al mundo el Encuentro Mundial de Fut
Bol 1986. Esto se vuelve verosímil si se tiene en cuenta
que antes del agregado constitucional al artículo 28, nin-
guna perscripción jurídica podía impedir el uso privado
de satélites para la transmisión de señales televisivas.!

La participación de la empresa Televisa en la ela-
boración de esta política de comunicación fue tan rele-
vante y la confusión y debilidad del Estado tan acen-
tuada que, en primer término, en plena crísis económica
del país, en lugar de diseñarse desde el inicio por el go-

bierno la introducción de un satélite adecuado que im-
pulsara el crecimiento de la República, como hubiera si-
do un satélite de percepción remota que beneficiaría di-
rectamente a la industria extractiva, a la agricultura y a
las inversiones petroleras, se acordó la construcción de
un satélite de difusión directa, cuyo principal favorecido
sería la televisión comercial privada.?

De esta manera, dicho satélite hizo factible la co-
municación a cualquier hogar sin necesidad de retrans-
mitir, mediante la instalación de una pequeña antena re-
ceptora cuyo diámetro sería de 1.5 metros. Es decir, se
prescindía por completo de las tradicionales instala-
ciones de telecomunicaciones formalmente administra-
das por el estado.

El significado político de esto era que "Televisa
podría transmitir sin necesidad de trámites o subordina-
ción formal ante la Secretaría de Comunicaciones y
Transportes y sin límites geográficos o culturales que
eventualmente pudiera reclamar el Estado Mexicano.
Dicho en otras palabras, dada la trayectoria de la in-
dustria de radio y televisión en México y atendiendo a la
cancelación de la Reforma Política en el área de la ra-
diodifusión durante el gobierno del Presidente López
Portillo, se puede afirmar que la instalación de un satéli-
te de difusión directa significa una demostración feha-
ciente de la fuerza política de Televisa y la reafirmación
de México como parte de la zona de influencia norte-
americana en un momento de recomposición de fuerzas
a nivel internacional y de afianzamiento creciente de la
industria telemática como área estratégica de la
economía mundial" .3

Porque, nos preguntamos, ¿de qué forma nos
explicamos que el gobierno mexicano hubiera aceptado
en los orígenes del Satélite Mexicano que éste haya sido
diseñado para la difusión directa y no para otras necesi-
dades nacionales, si no fue por la activa influencia de la
televisión comercial en la gestación de esta iniciativa?

Sin embargo, aunque tardíamente, el gobierno na-
cional reaccionó de su sueño y en los últimos momentos
transformó el proyecto para convertirlo de satélite di-
recto a satélite doméstico.

En segundo término, contrariamente a los enor-
mes esfuerzos de racionalización para la introducción
tecnológica que efectuaron otros países latinoamerica-
nos para construir sus bases espaciales de comunica-
ción, el actual régimen reacentó el forzado compromiso
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contraído por el régimen de gobierno anterior con la
compañía Hughes Aircraft para construír un satélite de
la serie HS-376 de comunicación doméstica con 18
transpondedores en la banda C y cuatro en la banda Ku.
Esto implica que sin ser el modelo técnico más conve-
niente para encarar las necesidades de comunicación na-
cionales, ya adquirido, ahora había que rellenarlo con
servicios, que inventar usos, y por ejemplo justificar la
necesidad de la banda de 108 megahertz."

Es decir, haciendo caso omiso del testimonio que
había ofrecido Colombia con el caso SATCOL, donde
el Presidente Belisario Betancourt le ocurre lo mismo
que al Presidente de la Madrid, pues hereda del régimen
anterior el compromiso de instalar satélites de servicio
fijo, este primero decide detener el proyecto, aún cuan-
do ya tenía seleccionados a los constructores, ya que el
gobierno no contaba con los recursos ni con los estudios
suficientes para su correcto aprovechamiento, ni se
sabía con precisión para que se instalaba. Simultáne-
amente a esto Colombia buscó salidas alternativas y
junto con los países del Pacto Andino decidieron
construír el Satélite Condor compartiendo gastos y usos
con las naciones de la regíón.!

Sin embargo, el gobierno mexicano continuó
avanzando acríticamente en la concretización de dicho
proyecto que aún no era necesario para el país. Esto de-
bido a que "si consideramos los usos reales de los satéli-
tes de comunicación (no los enumerados por la
Secretaría de Comunicaciones y Transportes) son bási-
camente tres: televisión, telefonía y transmisión de da-
tos. Este último uso no justifica la adquisición de un sa-
télite nacional, lo segundo puede suplirse con fibra ópti-
ca y para la televisión habría que revisar con toda se-
riedad las siguientes opciones: 1.- Continuar rentando
transportadores a Intelsat, organismo que tiende a bajar
sus precios. 2.- Colocar un satélite latinoamericano en
una posición orbital mexicana (no norteamericana co-
mo pretende Televisa para el Panamsat) y que los go-
biernos de la región decidan su distribución, y 3.- Darle
fuerza a las televisiones regionales y locales explotando
la banda UHF que no requiere de satélite de ningún gé-
nero" .6

De esta forma, "se compró el Sistema Morelos de
Satélites sin tener más usuarios seguro que la televisión
privada; se eligió como fabricante a la compañia
Hughes, con la que Televisa tenía relación desde princi-
pios de los años setentas y se descartó la posibilidad de
continuar rentando traspondedores a Intelsat mientras
el país encontraba la mejor opción de uso del satélite" .7

Así, aflora que el proyecto Morelos de Satélites,
nace sin objetivos claros para el avance de la Nación,

m

como le corresponde a cualquier proyecto que se impro-
visa, salvo aquellos que correspondían a la expansión de
la televisión comercial.

En tercer término, no obstante que el gobierno pu-
do haber controlado la directriz total de este proyecto
estratégico para el desarrollo neurálgico del país, permi-
tió que la empresa Televisa colaborara en la construc-
ción de diversas estaciones terrenas, a cambio de que a
través de la cláusula 7a. del convenio firmado el5 de ju-
lio de 1982 entre el gobierno y dicha empresa el Estado
le otorgara el derecho de preferencia de transmisión de
señal, en caso de que en un momento dado solo fuera
posible conducir una imagen. De esta forma, el Estado
cedió una vez más la rectoría cultural de la Nación a la
empresa audiovisual más fuerte del país.

En cuarto término, la influencia del consorcio pri-
vado sobre la concepción del proyecto satelital fue tal
que no únicamente obtuvo el derecho de preferencia en
la conducción de señales televisiva, sino que a través de
la cláusula sexta incisos a y b del convenio firmado el 8
de octubre de 1980 entre dicha empresa y la SCT, logró
que "el Estado descuente a Televisa conforme a los va-
lores del avalúo lo que la empresa invirtió en las instala-
ciones de las estaciones terrenas. De esta forma, este
consorcio obtuvo de manera regalada, la exclusividad o
monopolio legal en la transmisión de sus señales de tele-
visión"."
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En síntesis, podemos afirmar que el Sistema More-
los de Satélites "no tuvo su ongen en un proyecto esta-
tal diseñado para reafirmar el dominio de la Nación
sobre los medios en que se propagan las comunicaciones
eléctricas y electrónicas, ni para fortalecer la indepen-
dencia nacional o reducir la subordinación tecnológica
como lo anuncia el Plan Nacional de Desarrollo, sino
que en esta decisión intervinieron factores de carácter
transnacional ubicados dentro y fuera de Mexico",? Es
por ello, que aunque "la búsqueda de la rectoría estatal
en materia de comunicación social llevó al Estado a ha-
cerle frente a ambos .proyectos, el consorcio privado
continuó siendo el depositario principal de las ventajas
sustanciales de esta innovación tecnológica". 10

De esta forma, en plena cnsis global de nuestra so-
ciedad, México se inserta acríticamente en el patrón in-
dustrial propuesto por los países industrializados. Esto
implica que no sólo se introduce pasivamente en la zona
estratégica de las finanzas internacionales de mediados
de los ochentas, sino que fortalece dependencias cultu-
rales externas e internas que son muy peligrosas para los
momentos que vive el pais.!'

Así, frente a este proyecto se confirma, por una
parte, la fuerza del monopolio para imponer al conjun-
to de la sociedad mexicana sus programas privados de
expansión, y por otra, la debilidad del Estado para ce-
der sus mandos nacionales a los intereses monopólicos.
Ante ello, podemos pensar que el Estado, como expre-
sión de lo público, parece haber cedido sus prerrogati-
vas y en este sentido, haber sido reemplazado por intere-
ses privados. En la medida en que lo privado se confun-
de con lo público, resulta lógico que se produzca tam-
bién un vacío de política estatal en el campo de la inves-
tigación y desarrollo, que deberían apuntar a dar satis-
facción a las necesidades coletívas.F

Es dentro de este contexto que nos preguntamos
¿cómo puede hablar el Estado mexicano de rectoría e in-
dependencia nacional en materia de comunicaciones?

2. La deficiente negociación del proyecto

Frente al proceso mediante el cual el gobierno de
la República negoció, por conducto de la SCT la fabri-
cación, el lanzamiento y la colocación espacial del SMS,
es muy importante destacar que el Estado se ató solo las
manos, al no explotar las ventajas bilaterales que
ofrecía su realización. Es decir, como popularmente se
dice: colocó todos los huevos en una sola canasta.

Esto es, debido a la gestión inicial que el consorcio
privado Televisa transmitió a finales del gobierno ante-

rior con la Cía. Hughes Communications International
para producir un satélite de transmisión directa que pos-
teriormente sería substituido por el de difusión domésti-
ca, el Estado no buscó otra forma de como reiniciar la
creación de este proyecto, y perdiendo la visión del con-
junto del país, siguió el camino que ya había trazado el
consorcio particular. De esta manera, el gobierno no su-
po negociar o buscar otras alternativas y contrató con
seis compañías americanas (la Hughes Aircraft, la Me.
Donnell Douglas, la NASA, la Comsat General Corpo-
ration, la INSPACE y el EXIMBANK) y con una japo-
nesa (la Nipon Electric Co. de Tokio), la elaboración de
esta medular infraestructura satelital para el desenvolvi-
miento del país durante los próximos 14 años.

De esta manera, al no tener en cuenta el ejemplo
de otros países de la región que mucho tiempo antes di-
versificaron en forma estratégica la producción de su
primer satélite de comunicaciones internas, el gobierno
mexicano entregó la casi total edificación de su progra-
ma espacial a un conjunto de monopolios estadouniden-
ses, sin obtener ninguna ventaja recíproca a cambio.
Por ejemplo, la administración mexicana desconoció el
caso de Brasil que varios meses antes negoció de forma
muy distinta la construcción de su nuevo satélite domés-
tico denominado "Brasilat", al asignar la producción
técnica a la empresa canadiense "Spar", la colocación y
orbitación espacial a la compañía francesa "Ariane
Space" , y la instalación de las estaciones terrenas a con-
sorcios locales, con lo que se obtuvo mejores precios,
varias concesiones sobre financiamiento, transferencia
de tecnología y beneficios comerciales, que se traduje-
ron en compromisos de importación de productos brasi-
leños y capacitación tecnológica para la construcción de
cohetes propulsores como de los mismos artefactos de
comunicación. El enrriquecimiento de esta estrategia ha
sido tal que Brasil ya construye en Alcántara una gigan-
tesca base de lanzamiento para poner satélites en órbita,
con lo que se convertirá en el primer país latinoamerica-
no que iniciará el siglo XXI con autosuficiencia en
tecnología espacial. 13

Esto significa que, desconociendo el interés central
del gobierno del Presidente Miguel de la Madrid para
atenuar y diversificar nuestra dependencia, (como se ha
comprobado con la reconstrucción financiera de la
deuda con diversos países europeos, o con la búsqueda
de nuevos mercados internacionales en otros continen-
tes para la venta de nuestra producción interna a través
del ingreso al GATT, etc., y mostrando, falta de visión
política, la SCT entregó la creación del principal sistema
nervioso de las comunicaciones nacionales a un pequeño
grupo de empresas monopólicas norteamericanas y ja-
ponesas.

De esta forma, en lugar de redistribuir la altísima
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dependencia tecnológica ya existente con Estados Uni-
dos, se incrementó desproporcionadamente la subordi-
nación a ese país. Así, teniendo distintas alternativas de
gestión del proyecto, por su propia voluntad, el gobier-
no mexicano inició una nueva era espacial con la más al-
ta dependencia tecnológica que haya tenido el sector de
las telecomunicaciones nacionales.

Con este hecho se demuestra, una vez más, que
después de 45 años de historia de la radiodifusión en
México, por falta de planeación a mediano y largo pla-
zos, el Estado no ha asimilado la lección que implica la
participación de Televisa en la generación de los proyec-
tos nacionales. Creemos que si desde su origen el gobier-
no hubiera sido el principal gestor de las negociaciones
del satélite, bien habría existido la posibilidad de
controlar el manejo del proyecto desde su gestación, y
con ello, se hubiera podido reafirmar, un poco más, la
soberanía de México frente a los EUA.

Ante este panorama es urgente que el Estado y la
sociedad civil aprendan esta lamentable experiencia, pa-
ra no cometer los mismos errores al negociar la intro-
ducción de otras nuevas tecnologías como los robots in-
dustriales, los bancos de datos burocráticos, las compu-
tadoras financieras, etc. que ya están penetrando al país
y rápidamente lo están transformando.

3. La pérdida de soberanía y la dependencia
politlca de la nación

Durante el transcurso de la planeación del SMS
por los organismos especializados, se subrayó en el ám-
bito oficial que la obtención de este apoyo espacial
contribuirá de manera sustancial a reforzar la soberanía
y la independencia nacionales, ya que se podrán mane-
jar y enviar las señales internas a toda la República de
acuerdo con los intereses prioritarios de la Nación. De
esta forma reiteró insistentemente que con el SMS el Es-
tado colocará sus servicios de comunicación bajo la pro-
piedad y la rectoría nacionales. 14 Con ello se incrementa
su independencia al reafirmar el dominio del gobierno
sobre los medios de comunicación y obtener mayor
autonomía en materia de telecomunicaciones. Esto dis-
minuye la dependencia de Intelsat, pues una vez
construídos y orbitados en el espacio, los dos satélites
serán completamente nuestros y formarán parte de la
infraestructura del gobierno federal. Por lo tanto, el sis-
tema queda sujeto a la dirección del Estado en un régi-
men de economía mixta, atendiendo primero las necesi-
dades del gobierno mexicano y, después, los requeri-
mientos restantes, derivados de los acuerdos conce-
sionados. Por ello, se piensa que una vez en operación el
SMS, México será plenamente autosuficiente en materia
de comunicaciones internas. 15

Sin embargo, pese a la nutrida difusión de la
ideología anterior, nosotros pensamos que lo que direc-
tamente se deriva de la forma como fue planeado y ne-
gociado la construcción, orbitación y mantenimiento
del Sistema Morelos de Satélites, es el enorme acrecenta-
miento de la dependencia política del país del exterior, y
en particular, de los Estados Unidos de América.

Esto significa, que si el Sistema Morelos se ha
transformado en una tecnología integrad ora de todos
los sistemas de telecomunicaciones restantes que operan
en el país, esto lo convierte, de golpe, en el principal sis-
tema nervioso de las informaciones nacionales, del cual
dependen la realización de los más importantes procesos
económicos, políticos, financieros, fiscales, sociales,
culturales, etc. que se dan al interior de la Nación. Es
decir, el SMS se convertirá, a mediano y largo plazo, en
una tecnología altamente estratégica para el funciona-
miento de las telecomunicaciones y por lo tanto de la
movilidad del país, pues la operación de la telefonía, el
telex, la transmisión de datos, el telégrafo, la televisión,
etc., esto es, de las redes de organización y funciona-
miento operativo de nuestra sociedad, dependerán de
esta nueva infraestructura espacial.

Ahora bien, si consideramos que la capacidad real
para poner en funcionamiento dicho sistema, supervisar
su conservación física, producir su ampliación tecnoló-
gica, renovar su estructura material, ejecutar su substi-
tución espacial, etc., no es posible lograrlo con recursos
nacionales propios por el mayúsculo retraso de nuestra
industria electrónica y espacial, sino únicamente con los
apoyos de los consorcios transnacionales de punta en es-
ta rama; deducimos que la soberanía tecnológica y, por
lo tanto, económica y política de nuestra República ca-
da vez más dependerá de las directrices, normas e intere-
ses que fijen estas empresas líderes en alta tecnología.

En suma, podemos afirmar que una vez que se ha
abandonado la Red Federal de Microondas y se ha pasa-
do a utilizar la infraestructura satelital, el destino de la
soberanía nacional está en juego al poder ser aprovecha-
do el SMS como otra eficientísima arma de presión
política hacia México. Ante ello, es importante conside-
rar que el SMS no es el único recurso de presión con que
cuenta los EUA para coaccionar a México. Sabemos
que existen muchos otros como los braceros, la deuda
externa, la inversión extranjera, etc., pero el complejo
de Satélites Morelos, por su naturaleza de sistema ner-
vioso central de las comunicaciones nacionales, poten-
cialmente se ha convertido en uno de los elementos más
estratégicos para influir en nuestra autodeterminación
interna y externa.
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Un primer ejemplo, lo podemos encontrar si pen-
samos hipotéticamente, por un momento, que en una
fase de tensión entre las relaciones México-
Norteamericanas, la NASA decidiera que los satélites
Morelos se han "descompuesto", dejando incomunica-
do, y por lo tanto, paralizado al pais.l"

o bien, si consideramos aquella verdad que reco-
noció un representante de la Cía. "Hughes Aircraft
Company"... que el Satélite Indonesia "Palap"
-diseñado por Hughes y puesto en órbita por la NASA
(igual que el mexicano)-, podía ser desconectado por
órdenes de Hughes o del Depto. de Defensa de los Esta-
dos Unidos" .17

Ante esto hay que recordar que, simplemente con
los sismos del 19 y 20 de septiembre de 1985 con los
cuales se destruyeron las centrales telefónicas de Victo-
ria y San Juan, se inutilizaron 55,000 circuitos de la red
telefónica que conectaba al Distrito Federal con la pro-
vincia y el resto del mundo, se interrumpió durante va-
rias semanas el servicio de comunicación por larga dis-
tancia, etc., etc., la capital y otros estados de la Re-
pública permanecieron aislados del interior y exterior
del país, provocando gran angustia ciudadana, mucha
desorganización social, enorme derroche de energía co-
lectiva, entorpecimiento de las labores de reconstruc-
ción y fuertes pérdidas económicas 18 Ello nos obliga a
preguntamos ¿si con los terremotos anteriores que da-
ñaron nada más parte de la infraestructura nacional de
comunicaciones, especialmente de telefonía, el país pa-
deció enormes consecuencias económicas y civiles, qué
sucedería con la sociedad mexicana si se paralizaran los
servicios del Sistema Morelos de Satélites que a mediano
y largo plazo transportarán la casi totalidad de las seña-
les de telefonía, telegrafía, transmisión de datos, telex,
teleinformática, televisión, radio, telexto, etc., etc., de
los principales aparatos de estado que gobiernan al país,
como son Petróleos Mexicanos (PEMEX), Comisión
Federal de Electricidad, (CFE), Secretaría de Salud
(SSA), Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS),
Instituto de Seguridad y Servicios Sociales para los Tra-
bajadores del Estado (ISSSTE), Secretaría de la Defensa
Nacional (SDN), Comisión de Ayuda a las Zonas Mar-
ginadas (COPLAMAR), Secretaría de Educación Públi-
ca (SEP), Caminos y Puentes Federales de Ingresos
(CPFI), Teléfonos de México (TELMEX), Telégrafos
Nacionales, Meteorológico Nacional, Instituto Mexica-
no de Televisión (IMEVISION), Red Pública de Trans-
misión de Datos (TELEPC), Banca Nacional, Empresas
Privadas, Industrias, etc., etc.?

Creemos que ante esta nueva situación, el Estado
mexicano no tendría ninguna capacidad de respuesta

tecnológica para verificar y corregir dicho defecto. Si
simplemente, durante el sismo nuestra sociedad no tuvo
la maquinaria necesaria para remover los escombros y
rescatar a las víctimas, sino que requirió acudir a otras
naciones desarrolladas; si nuestra planta industrial no
ha podido producir bienes de capital, sino que los ha te-
nido que importarIos durante más de 40 años; si antes
de lanzar nuestros satélites domésticos apenas se podía
dar el mínimo de mantenimiento que necesitaba para
funcionar la Red Federal de Microondas instalada en
tierra, nos preguntamos ¿cómo vamos a imaginar que la
Secretaría de Comunicaciones y Transportes o cualquier
otra dependencia va a reparar con recursos propios a
36,000 km. de altura en el espacio los supuestos daños
experimentados en Sistema Morelos de Satélites?

Lo único que quedaría al Estado sería asumir re-
signadamente las presiones de los monopolios, para que
las empresas espaciales norteamericanas volvieran a res-
taurar nuestro principal sistema nervioso de comunica-
ciones, al costo económico y político que éstas señala-
ran. Debemos tener presentes, por ejemplo, que siguien-
do la intesa tendencia de reordenamiento, diversifica-
ción (reinversión en áreas no saturadas) y remonopoli-
zación que en estos momentos vive la economía transna-
cional del capitalismo norteamericano, la Cía. Hughes
Aircraft Company, que construyó los dos satélites Mo-
relos y parte de las estaciones terrestres y es el séptimo
proveedor militar más grande del pentágono, acaba de
ser adquirida por la empresa más fuerte de los EUA, la
General Motors, que encabeza la lista de las 500
compañías más poderosas del país del norte, controlan-
do el 23O¡o del mercado mundial de automóviles y cuyas
ventas anuales superan los 96 mil 400 millones de dóla-
res, es decir, más que todo el Producto Interno Bruto de
Suiza, Pakistán y los países de Africa del Sur. 19

De igual forma hay que considerar que la General
Motors se encuentra en tratos en estos momentos para
diversificarse en el terreno financiero y comprar la Cía.
American Express con una inversión aproximada de 22
millones de dólares.P

Ante una emergencia como la descrita que
implicaría la participación de la Cía. Hughes, nos pre-
guntamos por ejemplo, ¿cómo el Estado mexicano
puede enfrentarse a los intereses de la empresa más fuer-
te de los EUA si la compañía Hughes que es quién puede
reparar los satélites Morelos, ya pertenece a dicho oligo-
polio? ¿Cómo nuestra Nación puede encarar los intere-
ses de la cantidad de compañías filiales de la General
Motors en México, como son American Express, y otras
más, si ahora todas interdependen de la Hughes? ¿Có-
mo la Secretaría de Comercio puede resistir las pre-
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siones de la General Motors para obtener mejores venta-
jas comerciales que le permitan sacar los 2,000 automó-
viles que produjo su planta armadora de Saltillo en 1975
y que actualmente no encuentran mercado por la depre-
sión global del consumo automotriz, si sus necesidades
están en íntima relación con las demandas de la
Hughesr "

En síntesis, no comprendemos ¿por qué? si con el
SMS se pretendía reducir la dependencia tecnológica e
incrementar la independencia nacional, se contrató ma-
yoritariamente a consorcios norteamericanos aumen-
tando con ello nuestra subordinación a los EUA?

Un segundo ejemplo lo localizamos si reflexiona-
mos por un momento como vamos a contar con más
soberanía con el SMS como lo han declarado los fun-
cionarios de la administración en turno, si el propio
astronauta mexicano Rodolfo Neri Vela reconoce que
"es imposible" evitar que toda la información que cir-
cule por el Morelos 1 y 11sea conocida por otros países,
especialmente los EUA' .22 Ante ello, nos preguntamos
¿qué nuevo margen de independencia alcanzará el siste-
ma político mexicano cuando todos los procedimientos
de los principales aparatos de gobierno, al trasmitir se
por el SMS, instantáneamente serán captadas por los
EUA? ¿qué nuevo espacio de autonomía obtendrá
nuestro Estado-Nación, cuando al cruzar por el SMS
datos estratégicos como las cuotas de flujo de electrici-
dad, el control del sistema de conducción de gas, la co-
ordinación de los centros de aprovisionamiento de PE-
MEX, la exploración y explotación de las nuevas plata-
formas petroleras, las condiciones meteorológicas de la
agricultura regional, los montos de transacciones banca-
rias, la concentración de recursos fiscales, etc., pueden
ser automáticamente conocidos en los países altamente
industrial izados? ¿Qué nuevo límite de soberanía con-
quistaremos cuando toda la corriente de información
que envían los comandos de la Armada de México y de
la Secretaría de la Defensa Nacional a sus 13 zonas y 18
sectores navales, a la infantería de marina, a los buques
y aviones de la armada, al ejército, a la fuerza aérea,
etc., al cruzar por el Sistema Morelos, serán susceptibles
de ser registradas paralelamente por la Agencia de Segu-
ridad Nacional del Depto. de Defensa de los EUA?,
etc.23

Un tercer ejemplo lo localizamos si prospectiva-
mente pensamos que al término de sus nueve años de vi-
da el sistema satelital tiene que ser sustituído por otro,
ante lo cual, las transnacionales norteamericanas pose-
edoras de esta tecnología se encuentran en la posibilidad
de negar la venta de un nuevo servicio, si el país no satis-
face los intereses que éstas determinen. Este hecho

podría significar la paralización económica de México
pues para estas fechas la mayor parte de la infraestruc-
tura de las comunicaciones nacionales ya estará sateliza-
da con estos modelos y sería imposible cambiar de golpe
a otro sistema de comunicación.

Ante este aumento geométrico de la vulnerabilidad
y la dependencia con los Estados Unidos, el Estado y la
sociedad mexicana estamos obligados a reflexionar ¿có-
mo vamos a negociar mejores precios para la venta de
nuestras materias primas, en especial el gas y los minera-
les? ¿Con qué sostén podemos pactar mejores condi-
ciones para la oferta de 50,000 barriles de petróleo que
diariamente nuestro país le vende a los EUA para con-
servar su reserva estratégica de hidrocarburos en salinas
cuevas subterráneas? ¿Con qué apoyo político podemos
gestionar el refinanciamiento de nuestra monumental
deuda externa que día con día va en aumento? ¿Con ba-
se en qué fuerza podemos renegociar la migración de los
braceros al norte? ¿con qué soporte social podemos im-
pedir el condicionamiento alevoso de la inversión
extranjera en México? ¿Con qué firmeza podrá el go-
bierno mantener su tradicional política exterior de auto-
determinación de los pueblos, especialmente en Centro-
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américa y el Caribe? ¿Con qué apoyo estratégico podre-
mos defender las 200 millas de nuestro mar territorial y
de recursos marítimos? , ¿con qué poder podemos decla-
rarnos en suspensión de pagos del servicio de la deuda
externa, si el resto del consenso latinoamericano así lo
decide?, ¿con qué base tecnológica el gobierno de la Re-
pública podrá encarar la permanente campaña interna-
cional de desprestigio, calumnias, infundios y presiones
que diversos congresistas y funcionarios de la política
norteamericana realizan periódicamente sobre México
en momentos cruciales para la autodeterminación na-
cional?, etc.

De esta forma, pensamos que las modificaciones
jurídicas que el Congreso de la Unión realizó a los
artículos 11, 20, 45, 55 (fracción III), 66 y 127 de la Ley
General de Vías de Comunicaciones, que señalan que
"serán funciones exclusivas del Estado el manejo de las
áreas estratégicas de la radio-telegrafia y la comunica-
ción vía Satélite", son medidas totalmente insuficientes
para proteger la soberanía nacional (Anexo No. 4). Si
bien es cierto, que dichas iniciativas legales le dan cuer-
po más definido a la política espacial del gobierno mexi-
cano, también es verdad, que tales reformas constitu-
cionales no pueden corregir la deficiente negociación
inicial del proyecto que nos ha colocado como Nación
en un mayor nivel de vulnerabilidad soberana.

Hay que subrayar que la relación de propiedad
jurídica sobre estos sitemas tecnológicos no garantiza el
control real sobre los mismos. La ausencia de conduc-
ción de éstos genera dependencia tecnológica y ésta se
está convirtiendo en la infraestructura de todas las otras
relaciones de subordenación industrial, comercial y fi-
nanciero, hacia los centros capitalistas.P'

De igual manera creemos que las acciones empren-
didas para capacitar en los EUA a un conjunto inicial de
36 técnicos mexicanos divididas en 3 grupos de espe-
cialistas que se harán cargo desde la estación terrena
CONTEL de operar al Sistema Morelos de Satélites,
nuevamente son medidas insuficientes para garantizar el
grado de dependencia nacional en materia de telecomu-
nicaciones que ya se habrá alcanzado con la Red Federal
de Microondas. Especialmente cuando en opinión de in-
genieros mexicanos "no existe proyecto sólido para la
formación de recursos humanos ni a corto ni a largo
plazo. Es más, los técnicos nacionales que se entrenaron
en la Hughes y que ahora trabajan en el Centro de Se-
guimiento de Satélites de Ixtapalapa, son menos
switchadores de botones". Es decir, sabemos que no
contamos con el necesario "Know How" de la
Tecnología espacial en general, y de la fabricación de sa-

télites en particular. Los técnicos mexicanos de que
hablan las noticias, a decir verdad, son únicamente
aprendices de brujos.P

En síntesis, podemos decir que en 1985, año en
que se conmemorará el 175 aniversario de la indepen-
dencia nacional, el gobierno creó las bases tecnológicas
para producir la mayor subordinación económica y
política de que se tenga noción en la historia moderna de
México. Es por ello, que ésta es una de las más altas
prioridades de reflexión de seguridad nacional que ur-
gentemente debe encarar el Estado Mexicano y la so-
ciedad civil en su conjunto.

4. La incierta expansión de los servicios
de telecomunicaciones

Los sectores oficiales han considerado que el siste-
ma satelital mexicano revolucionará, entre otras realida-
des, las telecomunicaciones nacionales, al transformar
los sistemas vigentes de conducción de información. Se
dice, por ejemplo, que la infraestructura terrestre será
utilizada con más eficiencia, pues la Red Federal de
Microondas podrá ampliar algunos servicios que ahora
presta, e incluso quedará capacitada para proporcionar
nuevos apoyos debido a que los satélites transmitirán al-
gunas señales que ahora la saturan y congestionan.

Asimismo, se asegura que contará con suficientes
canales de televisión y miles de circuitos para telefonía
con capacidad para transmitir millones de bits de infor-
mación por segundo.P

De igual forma, se ha apuntado en las dependencias
gubernamentales que, con la adquisición y puesta en ór-
bita del SMS, México dará un paso importante en el
abatimiento de grandes rezagos nacionales en materia
de telecomunicación pues podrá distribuirse la informa-
ción hasta los rincones más apartados e inaccesibles de
nuestro territorio nacional. Con esta nueva tecnología
no sólo se mejorará considerablemente la difusión de in-
formaciones hacia zonas hasta hoy insospechadas, sino
que se cubrirá toda la República Mexicana con señales
de voz, imagen y datos.F

No obstante la circulación de estas imágenes ofi-
ciales ante nuestras mentes, nosotros pensamos que las
afirmaciones anteriores, sólo pueden ser consideradas
parcialmente verdaderas, pues debido a la poca plane-
ación que tuvo el Sistema Morelos de Satélites ante el
proyecto de desarrollo nacional, existen varios factores
que obstruyen la expansión de las telecomunicaciones
por esta vía satelital.
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a.- El primer obstáculo que existe para que en la
actualidad se amplíen los servicios de comunicaciones a
través del Sistema Morelos, es que se requiere la existen-
cia completa de una infraestructura terrestre de esta-
ciones rastreadoras que permita aprovechar al máximo
de su capacidad las prestaciones que ofrece esta
tecnología espacial. Sin embargo, en estos momentos, el
país no cuenta con dicha red terrena, ya que para explo-
tar el Morelos desde su ongen al 100070de su potenciali-
dad, se requiere la presencia de 850 estaciones recepto-
ras y en la actualidad sólo operan 198 plataformas
terrestres. Para cubrir este déficit de 650 estaciones, se
ha colocado un mínimo de 4 años. Simplemente, será
hasta 1988 cuando el Estado Mexicano apenas habrá
instalado 500 estaciones del segmento terrestre con una
inversión adicional de 25 mil millones de pesos.I"

De esta forma, en una estimación global en fun-
ción al porcentaje de construcción de estaciones terre-
nas, podemos decir que depués de haberse instalado el
Sistema Morelos de Satélites, su panorama de apro-
vechamiento, ha sido y será el siguiente: en 1985, sólo
fue empleado un 24% de su capacidad, cubriendo la te-
levisión privada, cultural y educativa el 19% del total de
dicha cifra. En 1986 se utilizará el 25% hasta mediados
de año y ascenderá al 49% al final del mismo, con la
participación de la banca nacionalizada, Notimex, la
Secretaría de Educación Pública, algunas cadenas de
transI?isión sonora, empresas de televisión regional, el
Hospital Infantil de México y el periódico El Nacional.

Para 1988 se ocupará el 65%, del cual 18.5% se
distribuirá para Teléfonos de México, el 9.4% para tele-
visión, el 6.6% para telefonía y televisión rural, el 10%
para redes privadas y bancos de datos, el 12% para re-
des públicas y el 8% para diveros servicios.

Para 1989 el Satélite Morelos 1 se habrá utilizado
en un 70% y el Morelos II en un 10%. En 1990 el 31 % se
destinará para televisión, e145% para telefonía y e120%
para transmisión de datos. Finalmente, será hasta 1994
que el uso de los dos satélites será un total de 133%, lo
que significa que hasta esas fechas se habrá saturado to-
talmente el Morelos 1 y el 33% del Morelos 11.29

Por ello, puede pensarse que cuando más, en bre-
ve, los satélites sólo ampliarán una porción muy reduci-
da de los servicios actuales de telecomunicaciones. Por
ejemplo, la telefonía rural no podrá ser desarrollada si-
no hasta que los Morelos hayan consumido cinco años
de vida útil, y esto, en un porcentaje mínimo.

b.- El segundo obstáculo que impide la expansión
de los servicios de las telecomunicaciones a todas las re-

giones del país, es que la poca planeación realista que se
efectuó sobre las necesidades del país, provocó que los
costos de utilización de dicho satélite sean tan caros que
son inaccesibles para la mayoría de los usuarios ideales
que en un principio se pensaron. Por ejemplo, de los 18
canales de capacidad que posee el Morelos 1 para trans-
mitir las señales de televisión, sólo se están empleando
3, cuando las televisoras estatales, especialmente los sis-
temas locales de radio y televisión, tienen urgencia de
aprovechar este apoyo. Sin embargo, dichas institu-
ciones no lo pueden emplear pues por ocho horas de
renta al día de un transpondedo hay que invertir dos
millones de pesos diarios que arroja un promedio de 60
millones de pesos al mes, más doscientos millones extras
que se requieren para subir la señal al satélite. 30 Si-
tuaciones que seca del mercado a las pequeñas cadenas y
favorece notablemente la expansión de los grandes con-
sorcios audiovisuales públicos y privados del país.

De igual forma, para la transmisión de datos nos
encontramos con fuertes impedimentos, pues para
transmitir la información se requiere la adquisición de
un equipo de captación y utilización de datos que cuesta
8 millones de dólares, y por ley, la factura de compra
debe endosar se a favor de la Secretaría de Comunica-
ciones y Transportes sin ingresar, por consiguiente al
activo de las empresas. Además de estas realidades se
han presentado algunas otras que han colaborado al
desperdicio de la infraestructura satelital como las fallas
que se registraron siete días antes de inaugurar el Cam-
peonato Mundial de Fut Bol, al quemarse una planta de
energía que estaba destinada para las transmisiones tele-
visivas del evento deportivo. 31
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c.- Finalmente, un último factor que ha colabora-
do a la inutilización de dicha infraestructura, es la desa-
decuación de los usuarios. Es decir, el gobierno federal
a través de la SCT primero decidió construir los satélites
y posteriormente reflexionó para qué podían servir. Por
ello, sólo algunos meses antes de ser lanzado al espacio
el primer Morelos, la SCT inscribió a sus remotos clien-
tes con el fin de darle contenido y sentido a este inplani-
ficado proyecto.

Esta improvisada realidad la confirma pública-
mente el propio astronauta mexicano Rodolfo Neri Ve-
la, cuando señala que después de realizar un inventario
de usuarios "la Secretaría de Comunicaciones y Trans-
portes no cuenta con el presupuesto suficiente para sa-
tisfacer las necesidades declaradas por los diversos orga-
nismos interesados y lo cierto es que no ha podido con-
certar los convenios correspondientes con instituciones
como la banca y otras secretarías, que resultarán alta-
mente beneficiadas con la instalación de estaciones
terrenas en el territorio nacional. Así pues, la dependen-
cia responsable no se puede dedicar a instalar en forma
arbitraria equipos terrestres sin tener una seguridad o
una garantía de que va a haber 'usuarios' o mejor dicho
de que se podrá recuperar aunque sea en parte el monto
de la inversión". 32

En síntesis, podemos decir que los Morelos se ad-
quirieron sin tener más usuario seguro que la televisión
comercial privada; y se descartó la posibilidad de conti-
nuar rentando transpondedores a Intelsat mientras el
país encontraba la mejor opción de uso del satélite. 33

Todas estas situaciones han provocado que el Sis-
tema de Satélites Morelos haya sido acentuadamente su-
butilizado, pues después de puesto en órbita, cuando
más, sólo se ha empleado entre ellO y 15UJo de su capaci-
dad. Esto ha provocado dentro de la austeridad econó-
mica que vive el país un despilfarro diario de 20 mil 548
dólares, lo que suma en los primeros 13 meses de su vida
una pérdida de 8 mil 116 millones de dólares, según se
deriva del costo del equipo y su tiempo promedio de du-
ración que es de 9 años.r'

Ante esto, nos preguntamos ¿dónde está el benefi-
cio monumental para todo el país que, a corto plazo, se
ha repetido insistentemente a la opinión pública por
prensa, radio y televisión? ¿Por qué para ser aprovecha-
da en toda su capacidad la tecnología satelital tendrán
que pasar 9 años de subutilización, cuando en plena cri-
sis financiera nos costó a la sociedad mexicana más de
150 millones de dólares y cuando muchos millones de
habitantes de la República tiene grandes necesidades de

comunicación? ¿Por qué antes de comprar los satélites
no se diseñó un cuidadoso y realista proyecto de uso, si-
no que fue al contrario, primero se adquirió el satélite y
posteriormente se buscaron los usuarios, sin recapacitar
maduramente si dichas necesidades podían ser cubiertas
por otras redes de conducción de información menos
costosas? ¿Por qué si la capacidad no utilizada del saté-
lite es inversión y tiempo perdido, pues su período de vi-
da es limitado, no se instalan urgentemente el resto de
las 650 estaciones terrenas en el territorio nacional y se
da salida inmediata por ejemplo, a la gran demanda
ciudadana de servicio telefónico para todos, en lugar de
desperdiciar la capacidad espacial ya instalada?

Por todo lo anterior, creemos que éste es el mo-
mento propicio para que las ciencias sociales retomen en
forma prioritaria, el análisis de dicho problema y se cre-
en las primeras reflexiones conceptuales que desaten la
discusión de éstas en el seno de la sociedad civil mexica-
na y nos permitan crear las bases de un proyecto na-
cional de enfrentamientos a estas nuevas tecnologías.
En estos momentos, es urgente adquirir conciencia
política de que estamos frente a un momento coyuntural
en el que se están definiendo las raíces y el rumbo de esta
nueva mutación nacional. En los próximos 20 o 30 años
ya no habrá nada que hacer, salvo subordinamos a la
feroz dinámica que se habrá impuesto al desarrollo eco-
nómico, político y cultural de México, para ubicamos
en una posición geométricamente más dependiente que
la que ahora vivimos.

Creemos que lo más apasionante de esta circuns-
tancia histórica que ahora nos toca vivir, es que en la
medida en que los investigadores produzcamos y difun-
damos el análisis y la conciencia sobre esta problemáti-
ca, tendremos opción para pasar de espectadores del fe-
nómeno a gestores políticos del mismo. Hay que consi-
derar que el peso del pensamiento científico de las so-
ciedades dependientes siempre tiene la posibilidad de
provocar un cambio favorable para nuestros proyectos
de desarrollo. Es necesario entender que aunque dichas
tecnologías poco a poco se impondrán en nuestras vi-
das, también pueden ser controlables.

No debemos olvidar que si en siglos pasados, por
falta de claridad histórica y política, no estuvo en
nuestras manos la posibilidad de moldear el rumbo que
adoptaron la Primera y Segunda revoluciones in-
dustriales en México, en esta ocasión sí está a nuestro al-
cance el definir cómo emplear la riqueza que aporta la
Gran Tercera Revolución Industrial para construír un
país humano.
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